L A   P A L A B R A
Proverbios 31, 10-13. 19-20. 30-31 
Una buena ama de casa, ¿quién la encontrará? Es mucho más valiosa que las perlas. El corazón de su marido confía en ella y no le faltará compensación. Ella le hace el bien, y nunca el mal, todos los días de su vida.  Se procura la lana y el lino, y trabaja de buena gana con sus manos. Aplica sus manos a la rueca y sus dedos manejan el huso. Abre su mano al desvalido y tiende sus brazos al indigente. Engañoso es el encanto y vana la hermosura: la mujer que teme al Señor merece ser alabada. Entréguenle el fruto de sus manos y que sus obras la alaben públicamente.

SALMO: ¡Felices los que temen al Señor! ¡Feliz el que teme al Señor / y sigue sus caminos! 
Comerás del fruto de tu trabajo, / serás feliz y todo te irá bien.  

Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar;

tus hijos, como retoños de olivo  / alrededor de tu mesa.  

¡Así será bendecido / el hombre que teme al Señor!

¡Que el Señor te bendiga desde Sión / todos los días de tu vida/: que contemples la paz de Jerusalén!  

1ra. Tesalónica 5, 1-6
Hermanos, en cuanto al tiempo y al momento, no es necesario que les escriba. Ustedes saben per-fectamente que el Día del Señor vendrá como un ladrón en plena noche. Cuando la gente afirme que hay paz y seguridad, la destrucción caerá sobre ellos repentinamente, como los dolores del parto sobre una mujer embarazada, y nadie podrá escapar. Pero ustedes, hermanos, no viven en las tinieblas para que ese Día los sorprenda como un ladrón: todos ustedes son hijos de la luz, hi-.jos del día. Nosotros no pertenecemos a la noche ni a las tinieblas. No nos durmamos, entonces, como hacen los otros: permanezcamos despiertos y seamos sobrios.

Mateo 25, 14-30
Jesús dijo a sus discípulos esta parábola: «El Reino de los Cielos es también como un hombre que, al salir de viaje, llamó a sus servidores y les confió sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro 2 y uno solo a un tercero, a cada uno según su capacidad; y después partió. En seguida, el que había recibido cinco talentos, fue a negociar con ellos y ganó otros cinco. De la misma manera, el que recibió dos, ganó otros dos, pero el que recibió uno solo, hizo un pozo y enterró el dinero de su señor. Después de un largo tiempo, llegó el señor y arregló las cuentas con sus servidores. El que había recibido los cinco talentos se adelantó y le presentó otros cinco. "Señor, le dijo, me has confiado cinco talentos: aquí están los otros cinco que he ganado." "Está bien, servidor bueno y fiel, le dijo su señor, ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho más: entra a participar del gozo de tu señor." Llegó luego el que había recibido dos talentos y le dijo: "Señor, me has con-fiado dos talentos: aquí están los otros dos que he ganado." "Está bien, servidor bueno y fiel, ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho más: entra a participar del gozo de tu señor." Llegó luego el que había recibido un solo talento. "Señor, le dijo, sé que eres un hombre exigente: cosechas donde no has sembrado y recoges donde no has esparcido. Por eso tuve miedo y fui a enterrar tu talento: ¡aquí tienes lo tuyo!" Pero el señor le respondió: "Servidor malo y perezoso, si sabías que cosecho donde no he sembrado y recojo donde no he esparcido, tendrías que haber colocado el dinero en el banco, y así, a mi regreso, lo hubiera recuperado con intereses. Quítenle el talento para dárselo al que tiene diez, porque a quien tiene, se le dará y tendrá de más, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. Echen afuera, a las tinieblas, a este servidor inútil; allí habrá llanto y rechinar de dientes."»

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>

   Lect. Pro.Dom.:     > Ez. 34,11.- 12.15-17       >1 Co: 15, 20-26        >Mt. 25, 31- 46 
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Está bien, servidor bueno y fiel,

Queridos hermanos, estamos ya por terminar el año litúrgico 2014 – ‘A’. El próximo Do-   mingo tendremos la Fiesta de Cristo Rey, con la que concluimos el presente año litúrgico y, luego, el Domingo 30, nos abrimos al nuevo “Año litúrgi-co” 2015 – ‘B’. En estos Domingos, la Sta. Madre Iglesia nos ofrece como alimento espi-ritual, el “Discurso sobre el final de los tiempos” y la “exhortación a la vigilancia” del Evangelio de S. Mateo y S. Marcos. Hoy, el Espíritu Santo nos lleva a Jerusalén, don de, el Maestro, nos preparará a mirar, y prepararnos correctamente, hacia el “Mas allá”. Sí, hay un Más allá que nos espera y hacia donde nos dirigimos, más o menos conscien-tes y con mayor o menor ganas y preparación… Muy probablemente, nos cuestionará y hasta nos turbará. Pero, es lo que desea el mismo Maestro. ¡Quiere “hacer lío”! Sí, mas, sin molestar a nadie. Hablará a nuestro corazón y turbará nuestras seguridades y tran-quilidad. ¡Ojalá escuchemos, hoy, la Palabra del Señor, sin dejarnos ensordecer por el
enemigo de la Palabra!
Hernanos, no tengamos miedo. El Señor, ya venció a la muerte y al Demonio. Él quiere es tar a nuestro lado, en los momentos decisivos de nuestra vida. Quiere acompañarnos con el ángel de la guarda… hasta que se abran, para nosotros, las puertas del Más allá y en- entremos en las moradas eternas; en los palacios del Rey de la gloria. 
El Papa Francisco, también nos ayuda. Hoy, nos va a ayudar mucho. Hace poco tiempo decía: “A Jesús le interesa amar y sanar los corazones, no medir los pecados”. 
Es que, ¿a Jesús no importa que somos pecadores? ¡No le importa! Él cargó con todos nuestros pecados y los clavó en la Cruz. Por eso, era y es “Amigo de los pecadores”. Él sabe muy bien que un corazón ‘sano’ y que ‘ama’, no puede pecar’. El amor es vi-  

da y el pecado es muerte. Además, “El Amor es fuerte como la Muerte... Las aguas torrenciales no pueden apagar el amor, ni los ríos anegarlo. Si alguien ofreciera toda su fortuna a cambio del amor, tan sólo conseguiría desprecio”. (Cantar 8,6-7).
Pero, ¡cuidado! ¿Te has puesto a pensar a quien, el pecado, produce el mal mayor? Te digo: a uno mismo o al prójimo, según… Mas, a Dios, no le hacemos ningún mal. ¡O sí! 
Observemos: Se hace mal a uno mismo, porque se priva del amor de Dios y, si el pecado
es grave, se pone en serio riesgo la felicidad eterna…
Cuanto a Dios: “No hay amor más grande que dar la vida por los amigos. Uste-des son mis amigos si hacen lo que yo les mando”. (Jn.15,13-14) Dios es el Padre que nos ama con amor eterno. Su dolor está en nuestra infelicidad. ¿Qué nos manda? Andar por los caminos de la vida. Los que llevan al Cielo…
Aquí, hermanos, debemos recurrir al Espíritu Santo. Pedirle uno de sus “Dones”: el “Te-
mor de Dios” = Tener miedo de ofender a Dios. Lo entenderás mejor con este ‘cuentito’: “Una joven me consultaba sobre ‘x’. Le pregunté si lo había charlado con su mamá. Me 
respondió: “Yo habló todo con mi mamá. Sé que ella siempre me comprende y me perdona, aun-que le causa mucho dolor. Entonces busco, con todas mis fuerzas, evitarle lo que la pueda disgus tar…” <> Esto es el “Temor de Dios”. Tener miedo (dolor – aflicción…) de ofenderlo. Lo ofendemos cuando nos hacemos mal a nosotros mismos. ¡Ni hablar cuando abando namos el Camino del Cielo! Tanto nos amó que para abrirnos ese Camino, se hizo hom-bre, sufrió y murió por nosotros. 

Hoy y el próximo Domingo 30, el Señor vuelve a hablarnos en parábolas. Nos presenta cómo será el Juicio universal. Quiere saber cómo estamos empleando muchos dones de su amor y generosidad: el tiempo – los bienes materiales – las amistades – la fe y el lugar que ocupamos, en su Cuerpo = la Iglesia, 
En particular, serán muy importantes los resultados de los combates con el Demonio.

En otra oportunidad, 27-07-’14, les decía: “… el diablo es el más popular, mas él no bus ca popularidad. Su gran objetivo y victoria son: ‘convencernos’ que no existe. Y, sin em bargo, existe y ¡cuánto trabaja! ¿Su trabajo?: dividir, aislar, engañar, mentir…  Podemos llamarlo también: “sembrador de cizaña”. Y ¡sabe sembrarla muy bien!” 
El Papa Francisco, también acaba de hablar sobre el demonio. Me parece muy intere-sante ofrecerles algunas partes: 
“La vida cristiana es ‘un combate’ contra el demonio, el mundo y las pasiones de la carne … El diablo existe y nosotros “debemos luchar contra él” con ‘la armadura’ de la verdad La vida en Dios se debe defender, se debe luchar para llevarla adelante”. Por tanto, se ne-cesitan fuerza y valentía “para resistir y anunciar”. Para ‘ir adelante en la vida espiritual', se debe combatir. No es un simple enfrentamiento, no, es un ‘combate continuo’. Son tres “los enemigos de la vida cristiana”: “el demonio, el mundo y la carne”, es decir nuestras pasiones, “que son las heridas del pecado original”. Ciertamente “la salvación que nos da Jesús es gratuita”, pero estamos llamados a defenderla: “¿De qué debo defenderme? Po-nerme la armadura de Dios, es decir lo que es de Dios nos defiende, para resistir a las insi dias del diablo. ¿Está claro? Claro. No se puede pensar en una vida espiritual, digamos en una vida cristiana, sin resistir a las tentaciones, sin luchar contra el diablo, sin ponerse es-da armadura de Dios, que nos da la fuerza y nos defiende”.
San Pablo, ha proseguido el Papa, destaca que “nuestra batalla” no es contra las cosas pe-queñas, ‘si no contra los principados y las potencias, es decir contra el diablo y los suyos’
“Pero a esta generación --y a muchas otras-- se les ha hecho creer que el diablo fuese un mito, una figura, una idea, la idea del mal. Pero el diablo existe y nosotros debemos luchar contra él. Lo dice Pablo ¡no lo digo yo! La Palabra de Dios lo dice. Pero nosotros no estamos tan convencidos. Y después Pablo dice como es esta armadura de Dios, cuales son las distintas armaduras que componen esta gran armadura de Dios. Y él dice: ‘Estad firmes, pues, estad firmes, ceñida vuestra cintura con la verdad’. Esta es una armadura de Dios: la verdad”. “El diablo --ha dicho-- es el mentiroso, el padre de los mentirosos, el pa dre de la mentira”.  (En alguna oportunidad, seguiremos)
